	9 Claves para entender a las mujeres en el poder. 

	 

	A un año del gabinete paritario que impulsó la Presidenta Bachelet, tres expertas en temas de género y política definen los atributos de las mujeres que ejercen cargos de poder: son competentes, autocríticas, trabajólicas y están más expuestas a la crítica que los hombres. "Se las juzga con mucha más dureza, indiscutiblemente", sentencia una especialista. [image: image1.png]





Por Josefa Ruiz-tagle.

En 1990, sólo el 10 por ciento de los cargos políticos era ocupado por mujeres. Tras llegar la Presidenta Michelle Bachelet a La Moneda, la cifra se elevó al doble. De inmediato surgió una polémica acerca de si merecían o no estar allí. Se habló de estilos de liderazgo propiamente femeninos y de atributos específicos de género, como empatía o autoridad.

Cuando llevan un año ejerciendo el poder, es posible reflexionar sobre estos temas con más elementos de juicio. Eso hacen aquí tres expertas en género y política: Clarisa Hardy, ministra de Mideplan; Lorena Fríes, abogada y directora de la Corporación Humanas; y Carolina Carrera, sicóloga y encargada del programa de participación política de la misma corporación.

Ellas coinciden en que las mujeres en el poder tienen ciertas particularidades, no porque sean esencialmente distintas a los hombres, sino porque han sido socializadas de otras formas (lo que hace que sus experiencias de vida sean diferentes) y porque su llegada al gobierno es aún reciente y, por lo tanto, están sometidas a prueba, sienten que deben avalarse y no se han visto expuestas ni a los aprendizajes ni a los vicios propios del ejercicio del poder.

Hasta antes del gobierno paritario, las mujeres en el poder compartían un perfil similar. En el 2005 - según el libro Eliterazgo, de Clarisa Hardy- un cuarto de las líderes políticas había completado estudios de posgrado, casi el 50 por ciento dominaba una segunda lengua y un 9 por ciento, dos idiomas extranjeros. Muchas eran hijas de padres que cumplieron roles públicos - el 40 por ciento de las líderes de la Concertación y el 60 por ciento de las de la Alianza- y pertenecían, casi sin excepciones, al 10 por ciento más rico del país. Se caracterizaban, además, por ser hijas de madres que rompieron los patrones tradicionales de su época, con mayores niveles de escolaridad y un importante nivel de inserción laboral.

Sin embargo, según la propia ministra Hardy, a medida que más mujeres se han incorporado al poder, el perfil de ellas tiende a democratizarse y sus estilos de liderazgo a volverse más diversos. Aún así, la mayoría de estas mujeres comparten ciertos elementos, es indudable. Aquí revisamos algunos de ellos:

1 La difícil maternidad

Clarisa Hardy afirma rotunda: "Los costos que las mujeres pagan por ejercer el poder son brutales; habitualmente familiares, de maternidad y de pareja".

Si bien es cierto que las líderes tienen menos hijos que el resto de las mujeres, la mayoría es madre. Dedican una buena cantidad de energía a manejar las tensiones que surgen al intentar compatibilizar sus vidas públicas y privadas. Y suelen hacerlo bien. "Cuando llegan a ocupar altos cargos, en general ya pasaron por al menos una década de doble y triple jornada laboral, como madres, militantes y profesionales", explica la sicóloga Carolina Carrera.

Que lo hagan bien no significa que no tengan dificultades adicionales en ambos frentes. Lorena Fríes, abogada y directora de la Corporación Humanas, ilustra la forma en que se las excluye de ciertos ámbitos de decisión: "Muchas veces los hombres se reúnen a las siete de la tarde mientras ellas deben partir corriendo a sus casas a hacer tareas y a acostar a los niños. Ellos tienen quien se haga cargo; ellas, en cambio, no. Por lo tanto, uno de los temas pendientes es cómo se reorganiza el mundo privado de manera que sea más democrático, con una distribución más equitativa de las tareas entre padres y madres".

A Carrera le parece "muy decidor" que recientemente les haya ocurrido algo tan similar a la ministra de Defensa Vivianne Blanlot y a la diputada RN Angélica Cristi. "No es raro; obedece a un patrón cultural. El mensaje de los medios de comunicación y de algunos políticos fue el siguiente: Cuando las mujeres participan del mundo del poder los hijos se desbandan. Un mensaje muy retrógrado que no ayuda. En todos estos años ha habido problemas graves de hijos de políticos hombres y a nadie se le ocurrió achacárselos a que sus padres trabajaran mucho o en el mundo público". Su explicación es la siguiente: "Ocurre lo mismo que con los hijos de padres separados: se tejen mitos destinados a censurar lo que no les parece correcto".

¿Y por qué no les parece correcto? "Porque los hombres no quieren ceder un espacio que tradicionalmente les pertenece. Les gusta lo público, el poder, el mundo laboral y quieren que alguien se haga cargo de lo otro, porque alguien tiene que hacerlo", agrega.

2 La soledad del poder

"El poder en las mujeres está asociado a elementos de soledad", afirma la ministra Hardy. En efecto, la maternidad no es el único problema que estas mujeres enfrentan en sus vidas privadas. Las relaciones de pareja tampoco son fáciles para ellas. Al respecto, Lorena Fríes es categórica: "Ocupando altos cargos, las mujeres separadas y solteras lo tienen más fácil que las casadas".

No siempre es así, no todas son iguales ni sus parejas lo son. Pero son muchos los que se sienten intimidados si sus mujeres son las proveedoras o tienen cierto protagonismo en el mundo público. Al menos eso ha observado la abogada. Y Carolina Carrera coincide: "Cuando las mujeres se empoderan, surgen tensiones dentro de la pareja. Y depende de los recursos que ellos tengan la forma en que lo enfrenten".

3 Competentes, trabajólicas, autocríticas

"Son muy autocríticas, lo que las vuelve trabajólicas. Si se fijan una meta, la cumplen. No dejan tareas para mañana, las hacen hoy. Son más autoexigentes que los hombres. ¿Por qué? Porque están puestas a prueba". Eso piensa la sicóloga. Y Lorena Fríes está de acuerdo: "Somos aún una excepción en el ejercicio del poder, hemos de demostrar que tenemos derecho a estar ahí y la forma de hacerlo es exigiéndonos el doble. Por eso, estas mujeres son muy eficientes y tremendamente autoexigidas, lo que tarde o temprano tiene un costo".

Carolina Carrera señala que, además, hoy en Chile las mujeres están más preparadas que los hombres en términos académicos, cuentan con más maestrías y doctorados, aunque esto no se traduzca en términos de cargos ni de sueldos. "Las ministras, por ejemplo, tienen una formación espectacular. Y es que para llegar adonde mismo hay que demostrar el doble", explica.

4 Interesadas en lo que afecta a las mujeres

De distintas maneras, más o menos conservadoras, más o menos liberales o feministas, las políticas parecen tener una especial sensibilidad hacia los temas de género. Al menos eso es lo que percibe la opinión pública de acuerdo con las encuestas realizadas por la Corporación Humanas. Nuestras entrevistadas coinciden en que no sería raro que fuese así, puesto que esto reflejaría lo que les ha tocado vivir. Pero también enfatizan que en el futuro sería deseable que tanto hombres como mujeres atendieran a estos temas. ¿Como cuáles? "Velar porque no haya prácticas discriminatorias, impulsar la incorporación de mujeres a diferentes ámbitos, promover soluciones democráticas para la vida doméstica, aliviarles la carga laboral, etcétera", señala Lorena Fríes.

5 Se las percibe como más honestas, sea o no cierto

Cuando se les pregunta a las chilenas si la honestidad es un rasgo más común en las mujeres o en los hombres políticos, la mayoría se inclina por la primera opción. La percepción de la gente puede deberse a que tienen ideas estereotipadas acerca de las mujeres o a que efectivamente ellas sean menos corruptas y más transparentes que los hombres. Nuestras entrevistadas coinciden en que esto es relativo y hay que matizarlo. Carolina Carrera advierte: "Decir que las mujeres son más honestas que los hombres no sólo es un mito, sino además un mito peligroso. Pueden haber estado menos expuestas a la corrupción, pero desde el momento en que entran en contacto con el poder no se sabe qué puede ocurrir. En diez años más, conversemos". En la misma dirección apuntan las reflexiones de la ministra: "Después de un período de socialización en el poder estos rasgos tendrían que modificarse. Pero hasta ahora es más o menos evidente un mayor celo por la transparencia y una mayor preocupación por decir las cosas por su nombre".

6 Son diversas: no hay un solo tipo de liderazgo femenino

Mientras que la opinión pública tiene una imagen estereotipada de las mujeres que se dedican a la política, la realidad es que entre ellas existe una enorme diversidad. Se piensa que las mujeres son esencialmente más emocionales y los hombres, más racionales. Pero esto no es necesariamente así y muchas de las mujeres que llegan a ocupar altos cargos son excepcionalmente frías y racionales. No todas se comportan como madres en sus trabajos, al igual que no todos los hombres corresponden al prototipo del padre autoritario. En el mismo gabinete de la Presidenta Bachelet hay estilos de liderazgo muy disímiles. "Hay algunas que se acercan al tipo de liderazgo de la Presidenta y otras que se alejan enormemente. La ministra Paulina Veloso, por ejemplo, ejerce un tipo de liderazgo con atributos que tradicionalmente se les adjudican a los hombres. Aparece como más autoritaria, más fría, menos cercana con la gente, menos emocional. Mientras que Paulina Urrutia se aprecia mucho más emocional", ejemplifica la sicóloga.

7 Están más expuestas a las críticas que sus colegas varones

"Se las juzga con mucha más dureza, indiscutiblemente: un error comunicacional, una decisión mal tomada y están rápidamente en la boca de todo el mundo", sentencia Carolina Carrera. ¿Los motivos? "Están esperando que se equivoquen, que se adecúen al prejuicio, que se revelen incapaces de tomar decisiones, blandas".

Al ser consultada acerca de si acaso está de acuerdo con que las mujeres están más expuestas a la crítica que los hombres, Lorena Fríes afirma: "Sí, porque supuestamente están en un lugar inadecuado. La filósofa española Amelia Valcarcel plantea que las mujeres tienen tres vetos en el ejercicio del poder: obediencia, castidad y pobreza. Se les exige incondicionalidad al partido, matrimonio o celibato y que administren bien y que sean austeras, tanto en sus ejercicios privados como públicos".

8 Se las percibe como más horizontales en la toma de decisiones

Nuevamente en este aspecto nuestras entrevistadas están de acuerdo: existe una parte de mito y otra de realidad. Por un lado, parece ser que a las mujeres no se les reconoce el ejercicio de autoridad, aún cuando la ejerzan. "Se les critica falta de capacidad para tomar decisiones. Pero sí la tienen. Las ministras, por ejemplo, toman decisiones permanentemente, para bien o para mal. La prueba es que hay proyectos de ley, hay políticas". Pero también elementos culturales hacen que algunas mujeres actúen de manera menos autoritaria que sus pares masculinos. "Las mujeres, en general, cuando inician el ejercicio del poder pueden tratar de avalarlo tratando de llegar a acuerdos con otros. Suelen decir: quiero tomar esta decisión, lo consulté con la gente y hemos visto que es una buena solución".

9 Son más cercanas a la gente y más preocupadas de los casos y las personas concretas

Las encuestas de la Corporación Humanas revelan que existe, al menos entre las mujeres, la percepción de que las políticas son más cercanas a la gente que los políticos, que se preocupan más de los casos y las personas concretas. Clarisa Hardy no cree que esto responda a una diferencia estructural entre hombres y mujeres, aunque las biografías diferentes pueden afectar: "Sin duda para quienes han sido socializados en el ámbito doméstico, cotidiano, privado, la preocupación por el otro, el ponerse en la piel del otro, es un ejercicio de todos los días. Pero ojo. La política tiene que armonizar - y no es fácil- el diseño grande con el detalle cotidiano".

Carolina Carrera piensa que cuando se habla de "cercanía con la gente" no es otra cosa que habilidad de comunicación y de empatía con los otros y obedece a una realidad cultural. Las mujeres han tenido que comprender los problemas de los hijos, del marido, han tenido que "ser para otros", y cuando este aspecto se lleva a la política resulta muy interesante. "No sólo las mujeres tienen más fuerte esta característica, sino que además se les exige más que la tengan".

Josefa Ruiz-tagle..


